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Historiography in the 20th Century has tended to study separately the main university colleges in the city of 
Valladolid, Santa Cruz and San Gregorio, founded by Pedro González de Mendoza (1483) and Alonso de 

Burgos (1488) respectively. Nevertheless, the aim of this article is to study these two distinctive Hispanic late gothic 
buildings in parallel. Therefore, both colleges have been analysed together from different points of view: architec-
tural composition, spatial organisation and movement of people. In addition, this work is also based on the latest 
publications so as to make clear the resemblances and divergences between these two buildings. 

La historiografía del siglo XX ha tendido a estudiar por separado los colegios universitarios vallisoletanos de 
Santa Cruz y San Gregorio, fundados por Pedro González de Mendoza (1483) y Alonso de Burgos (1488), 

respectivamente. Sin embargo, el objetivo de este artículo es realizar un estudio de forma paralela de estas dos obras 
características de la arquitectura tardogótica hispana. Tras realizar un análisis conjunto de ambos colegios desde el 
punto de vista de la composición arquitectónica, organización espacial y circulación, apoyado en las más recientes 
publicaciones, se pondrán de manifiesto las similitudes y divergencias arquitectónicas de estas dos construcciones.

Santa Cruz y San Gregorio de Valladolid: 
convergencias y divergencias en la génesis  

de la arquitectura colegial hispana*

Diana Olivares Martínez

* Investigación realizada en el marco del proyecto “Arte y reformas religiosas en la España medieval”, HAR2012-38037 
financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad.
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Santa Cruz y San Gregorio de Valladolid: convergencias y divergencias en la génesis de la arquitectura colegial hispana

Introducción
La ciudad de Valladolid alberga dos ejemplos fun-
damentales para el conocimiento de la arquitectura 
universitaria en la Península Ibérica. Los colegios 
de Santa Cruz y de San Gregorio, fundados por im-
portantes eclesiásticos en los últimos años del siglo 
XV, se erigieron como los principales modelos para 
el desarrollo de la arquitectura colegial hispana en 
la Edad Moderna. 

La elección de Valladolid por parte de dos figu-
ras relevantes del entorno de los Reyes Católicos, 
como eran el cardenal Pedro González de Mendoza, 
arzobispo de Toledo, y fray Alonso de Burgos, obis-
po de Palencia, no es casual. Valladolid comenzó a 
adquirir importancia como núcleo urbano desde co-
mienzos del siglo XV. Su situación central, con una 
posición estratégica entre Burgos, León, Segovia y 
Toledo –entre otras razones– motivó la frecuente 
visita de la familia real a esta ciudad, que contaba 
también con relevantes centros de las principales 
órdenes religiosas1. Con ello, la corte tuvo una pre-
sencia casi permanente en la ciudad, convirtiéndose 
la plaza del convento de San Pablo en el centro del 
nuevo barrio aristocrático2. También la Cancillería 
Real se instaló progresivamente en Valladolid, ubi-
cándose finalmente en el Palacio de los Vivero en 
1485. Todas estas circunstancias derivaron en un 
progresivo desarrollo de la Universidad, puesto que 
se hacían necesarios buenos oficiales: administrati-
vos para la corte y de justicia para la Chancillería. 

Valladolid contaba con un Estudio General 
o Universidad, en funcionamiento desde el siglo 
XIII3, que en estos años estaba tomando gran fuer-
za. De hecho, en las últimas décadas del siglo XV se 
construyó un nuevo edificio, demolido en 19094. 
Los de Santa Cruz y San Gregorio fueron los dos 
primeros colegios universitarios de la ciudad, dos 
instituciones relevantes cuya fundación implicó 
la disminución del poder y autonomía de la Uni-
versidad. No debemos olvidar que ambas funda-
ciones se englobaban dentro del proyecto político 
iniciado por los Reyes Católicos, mediante el cual 
pretendían controlar todas las instituciones con 
personas de confianza, formadas en sus mismos 
ideales y objetivos.

1 Agapito y Revilla 1911, p. 241; Rucquoi 1997.
2 La importancia de esta plaza se mantuvo en los siglos 

venideros: Urrea 2003.
3 Sánchez Movellán 1989.
4 Agapito y Revilla 1910; Prieto Cantero 1989.

Fundación de los colegios vallisoletanos
Aunque su historia sea sobradamente conocida, se 
hace necesaria una breve semblanza sobre el origen 
del colegio de Santa Cruz. Este colegio mayor secu-
lar fue fundado por el cardenal Pedro González de 
Mendoza (1428-1495) en 1483, a pesar de contar 
con la bula de fundación de Sixto IV desde 14795. 
Mendoza quiso seguir el ejemplo de Diego de Ana-
ya en Salamanca, fundando un Colegio Mayor para 
estudiantes de escasos recursos. Tras su ascenso a la 
sede toledana, se iniciaron los trámites de funda-
ción, que culminaron con la llegada de los primeros 
colegiales en febrero de 1484. Estos se instalaron 
en unas casas compradas por el cardenal6, ya que la 
construcción del nuevo edificio –supervisada por 
el bachiller Juan de Foncea7– no fue iniciada hasta 
1486. Se desconoce el nombre del arquitecto que 
proyectó la obra, pero han aparecido relacionados 
con ella los maestros Juan de la Riba y Pedro Poli-
do8. Marías lo encuadra, en todo caso, en la escuela 
de Juan Guas9 y Alonso ha situado a Juan de Ruesga 
ejecutando unas trazas dadas por Guas10. 

Según la crónica de Salazar y Mendoza11, el car-
denal Mendoza fue a Valladolid junto a los Reyes 
Católicos en septiembre de 1488, por lo que habría 
visitado las obras del colegio, bastante avanzadas en 

5 Dicha bula le autorizaba a fundar un colegio con capilla, 
sin especificar ciudad. Agapito y Revilla 1934, p. 76

6 Veinte nuevos colegiales llegaron a Valladolid el 24 de 
febrero de 1484 y se instalaron en unas casas del barrio de 
San Esteban. Se trasladaron al nuevo edificio en 1492, tras su 
conclusión. El colegio no contó con Constituciones para los 
27 colegiales previstos hasta agosto de 1494, siendo aprobadas 
por el Cardenal pocos meses antes de morir. Sobaler Seco 
1989, p. 336.

7 Zalama 2004, p. 134, nota 32. Siguiendo la Crónica de 
Salazar, Cervera indica que se trataría de «Diego de Muros, su 
secretario de Cámara»: Cervera 1982, p. 61.

8 Gómez Moreno 1925, p. 7. Azcárate sugirió que por un 
error de lectura podría tratarse de Juan de Ruesga. Azcárate 
1962, p. 12. Pedro Polido consta como un judío segoviano 
que trabajó con Juan Guas en las obras de la capilla mayor de 
Santa María del Parral (Segovia) en 1472. Torres Balbás 1952, 
p. 343.

9 Marías 1989, p. 254.
10 Alonso 2010.
11 Otro aspecto a tener en cuenta sería la veracidad de los 

datos aportados por Salazar y Mendoza en su obra, escrita en 
1625, ya que en gran medida se basa en la obra redactada por 
Francisco de Medina y Mendoza a mediados del siglo XVI, en 
la que no solo no figura la anécdota de la supuesta suspensión 
de las obras, sino que indica que el colegio se comenzó a 
construir en 1489; dato que por otro lado no concordaría con 
otras evidencias documentales. Botella Sorribes, 2004, p. 250.
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esas fechas12. Lo que allí vio le llevó a ejecutar cier-
tos cambios en el proyecto que implicaron la inter-
vención de otro arquitecto, posiblemente Lorenzo 
Vázquez de Segovia13, quién modificó la fachada 
otorgándole un nuevo aspecto “al romano” que le 
ha valido para ser considerado por la historiografía 
tradicional como el «introductor del Renacimien-
to en Castilla»14 (Fig. 1). La obra estaría finalizada 
en 1491, según reza la lápida ubicada en el zaguán, 
si bien los colegiales no se instalaron hasta 149215. 

El inicio del proyecto del colegio de San Gre-
gorio de Valladolid, fundado por fray Alonso de 
Burgos (†1499), obispo de Palencia, confesor y 
capellán mayor de los Reyes, debe situarse hacia 
1486, cuando se produjo la donación de los terre-

12 Consta que el 25 de febrero de 1488 ya se celebró la 
primera misa en el colegio. Zalama, 2004, p. 130.

13 Lampérez 1916, Gómez Moreno 1925, San Román 
1931, Rui Lobo 2010 p. 455. Marías se muestra escéptico: 
Marías 1989, p. 254. Gómez Moreno sugirió la posible in-
tervención del conde de Tendilla para la llegada de estas for-
mas renacentistas, aunque Hernández Castelló considera que 
resulta difícil mantener tal teoría con las fuentes conserva-
das, sobre todo teniendo en cuenta los intereses artísticos de 
Tendilla, que parece se mostró únicamente interesado por las 
obras del convento de San Francisco de Granada. Hernández 
Castelló 2014, p. 363.

14 Gómez Moreno 1925, Azcárate 1962.
15 Sobaler Seco 1989, p. 336.

nos. Se trata de una construcción prácticamente 
contemporánea a la del de Santa Cruz. La toma de 
posesión del sitio del colegio tuvo lugar en enero de 
1487, año en el que fue otorgada la bula fundacio-
nal por Inocencio VIII para fundar un colegio de 
religiosos de la rama reformada de la Orden de Pre-
dicadores16. Las obras de la capilla comenzaron en 
1487 –según la reciente relectura de la inscripción 
por Molina de la Torre17– y no en 1484 como siem-
pre se había afirmado, y las del colegio en 1488, por 
lo que podemos pensar en un proyecto unitario y 
no en una obra a dos tiempos18 (Fig. 2).

En 1496 entraron los primeros colegiales, aun-
que tras la muerte de fray Alonso en 1499, todavía 
se estaban finalizando ciertas intervenciones. De 
nuevo, se desconoce el autor de las trazas, si bien 

16 Bula otorgada por Inocencio VIII el 15 de diciembre 
de 1487 para fundar y erigir el Colegio con 16 colegiales, 
dar estatutos y anexionar préstamos que no sobrepasaran los 
300 ducados. Las bulas han sido recogidas en Arriaga 1928, 
III, pp. 416 y 17 y Beltrán de Heredia 1967, p. 433, n.1511. 
El documento puede consultarse además en: AHN, Clero 
Secular-Regular, Carpeta 3499 (pos. 3124 y 3125).

17 Molina de la Torre 2013.
18 Tradicionalmente, la falta de concordancia entre docu-

mentos e inscripción se ha intentado entender como una obra 
en la que, durante el episcopado conquense se habría realizado 
la capilla, y posteriormente, se habría proyectado el colegio. 
Así lo hizo, entre otros, Castán Lanaspa 1998, p. 146.

Fig. 1: Fachada del Colegio de Santa Cruz de Valladolid (Fotografía de la autora).
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han sido atribuidas al entorno de Juan Guas, puesto 
que su presencia está documentada en 1488, junto 
a la de Juan de Talavera, en las obras de la capilla del 
colegio19. En todo caso, puede afirmarse que fray 
Alonso contó para su gran obra con los principales 
artistas del reino, ya que también trabajaron en el 
colegio Gil de Siloe, a quién con seguridad encargó 
el retablo de la capilla junto a Diego de la Cruz, 
y Simón de Colonia, que construyó la sacristía, el 
monumento funerario del dominico y la portada 
de la capilla en la iglesia de San Pablo.

«¿Qué Memphis o qué Pirámides se pue-
den comprar con el monasterio y colegio 
de San Pablo aquí en Valladolid? ¿Y qué 
edificio de más excelencia que el colegio 
que hizo aquí el reverendísimo Cardenal 
don Pedro González de Mendoza?»20

En 2004, Miguel Ángel Zalama planteó muy acer-
tadamente cómo la historiografía del siglo XX, en 

19 García Chico 1949-50. AGS, RGS, LEG, 148812,131. 
20 Villalón 1539, p. 172.

su deseo de encontrar las huellas del Renacimiento 
italiano en Castilla lo antes posible, había llevado a 
realizar el análisis de los colegios universitarios va-
llisoletanos de Santa Cruz y San Gregorio siempre 
por separado, cuando estos deberían haberse estu-
diado de forma paralela como obras características 
de la arquitectura tardogótica hispana21. Este tipo 
de reflexiones en torno al problema de la periodiza-
ción y el estudio del Tardogótico ha sido desarrolla-
do a nivel europeo por autores como Bialostocki o, 
más recientemente, Kavaler, que ha trabajado sobre 
el concepto de Renaissance Gothic predominante a 
nivel europeo, con un decorativismo que se mani-
fiesta claramente en San Gregorio22. En la línea del 
trabajo de Zalama, mi objetivo es iniciar un estudio 
conjunto de ambos colegios desde el punto de vista 
de la composición arquitectónica y organización es-
pacial. El análisis de estas cuestiones, a partir de las 
recientes publicaciones de Rui Lobo23 y de la inves-
tigación realizada en el marco de mi tesis doctoral, 
pondrá de manifiesto las similitudes y divergencias 
arquitectónicas de estas construcciones. 

El colegio de Santa Cruz está formado por es-
tancias articuladas en torno a un patio cuadran-
gular con arquerías, al igual que en el colegio de 
San Bartolomé de Salamanca o en San Clemente 
de Bolonia. Se trata de un bloque prácticamente 
exento cuya fachada principal se abría a una plaza. 
A pesar de los intentos por buscar la proporción 
áurea en su planta, los ejes simétricos trazados por 
Cervera evidencian que la composición del edifi-
cio se aleja de presupuestos renacentistas24.

Si atendemos a la distribución de los espacios, 
podemos ver cómo en la planta baja se ubicarían en 
el cuerpo de fachada: un zaguán abovedado en cru-
cería por el que se accede al conjunto y, a uno y otro 
lado, el aula de grados –también con crucería– y la 
capilla con su sacristía (Fig. 3). Esta crujía es más 
ancha en planta que las restantes25, manifestando 
que alberga las estancias más nobles e importantes, 
algo que también ocurre en San Gregorio. Las cel-
das se encontrarían en las alas noroeste y sudeste. 
De ellas dijo Lalaing (1501) que «cada uno de los 
estudiantes tiene su pequeña sala aparte», aunque 
sabemos que no eran todas iguales, ya que este au-
tor señaló la existencia de «dos o tres habitaciones 

21 Zalama 2004.
22 Bialostocki 1966, Kavaler 2012.
23 Lobo 2010, 2013 y 2015.
24 Cervera Vera 1982, p. 42.
25 Cervera Vera 1982, p. 47.

Fig. 2: Fachada del Colegio de San Gregorio de Valladolid 
(Fotografía de la autora).
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doradas y adornadas como la del obispo»26. En el 
cuerpo opuesto a la fachada se situaba la cocina27, 
junto a la puerta que comunicaba con el jardín y la 
huerta, ubicados en la parte trasera. Desde la co-
cina se accedía al refectorio, en la planta superior, 
mediante una escalera interna –seguramente de 
caracol– eliminada en 175428. 

En la planta superior se encuentra la librería o 
biblioteca, ocupando tres tramos que incluían el 
cuarto de estudio, donde estaría el estacionario. En 
contra de lo que la historiografía venía afirmando, 
Rui Lobo ha propuesto a partir de los documen-
tos de la intervención de Domingo de Ondategui 
1754 –muy acertadamente, a mi juicio– que la li-
brería o biblioteca no ocuparía todo el cuerpo de 
fachada, sino que la capilla, cubierta por bóveda de 
crucería originalmente, contaría con altura com-
pleta, al igual que en el colegio de San Bartolomé 
de Salamanca29. Esto justifica la asimétrica disposi-
ción de los contrafuertes de la fachada30.

26 García Mercadal 1999, I, p. 424.
27 Toda esta crujía consta de un sótano al que se accede 

por una escalera de servicio situada junto a la escalera principal. 
Cervera Vera 1982, p. 41. La cocina fue trasladada a una nueva 
construcción en 1754 y aquí se ubicó el apartamento del 
Rector. Lobo 2010, p. 458 y 483.

28 Durante la intervención de Domingo de Ondategui. 
Lobo 2010, p. 483.

29 Se trata de la relectura de unos documentos transcritos 
parcialmente por García Chico 1969. Lobo 2010, pp. 462, 
485 y 2013.

30 Ver reconstrucción de la sección longitudinal en: Lobo 
2015, p. 196, fig. 5.

Tradicionalmente se ha entendido que el ac-
ceso a la biblioteca se realizaría por la escalera de 
caracol conservada31, pero esto no solo carece de 
sentido tras la hipótesis de Lobo, sino que tampo-
co se concibe que la entrada a la estancia principal 
del colegio se realizara por una pequeña escalera de 
caracol; sobre todo teniendo en cuenta el monu-
mental acceso de San Gregorio32. Una pieza con 
decoración pictórica de Pedro Gumiel (1493) cuya 
riqueza había sido elogiada por viajeros como La-
laing: «su biblioteca excede a la otra en belleza y 
en riqueza»33. El espacio restante de la planta su-
perior estaría conformado por el refectorio y las 
celdas, sin olvidar la presencia de la escalera “de 
aparato” en el ángulo noreste. 

La escalera conservada en la actualidad se co-
rresponde con una de las reformas de Domingo de 
Ondategui, pero teniendo en cuenta su reducido ta-
maño en planta y sencilla estructura –en relación al 
momento de construcción34– podría estar ocupan-
do el espacio de la primitiva escalera, una escalera 

31 Cervera Vera 1982, p. 50.
32 Olivares Martínez 2016.
33 García Mercadal 1999, I, p. 424.
34 «Hazer la escalera de la zerimonia nueva para el últi-

mo techo de la galería y mudar la escalera del refectorio com-
poniéndola de modo que el quarto ynmediato pueda tener a 
misma combeniencia que los demás». Archivo Histórico Pro-
vincial de Valladolid, Protocolos, legajo 3416, fol. 581v. Con-
trato entre el Colegio Mayor de Santa Cruz y el maestro de 
obras Domingo de Ondategui, para la «fábrica de las galerías 
y corredores y demás obra de dicho colexio», 26 junio 1744. 
Citado por Lobo 2010, p. 829.

Fig. 3: Planta del Colegio de Santa Cruz de Valladolid. Indicaciones de la autora sobre plantas de Cervera Vera 1982.
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de ida y vuelta muy posiblemente similar a la de San 
Gregorio35. Ésta fue modificada en 1754 para dar 
servicio también a la tercera galería, que, según Rui 
Lobo, no formaría parte en la fábrica original36. 

En todo caso, el tercer piso tal y como lo vemos 
actualmente es fruto de la intervención de 1744, ya 
que el patio principal fue modificado en dos cam-
pañas importantes, una en 1602-1603 por Juan de 
Nates, en la que se hizo una reconstrucción integral 
para asentar columnas y pilares, y otra de 1744 por 
Domingo de Ondategui, en la que se añadió el “ter-
cer alto” y se redistribuyó la decoración de cruces 
y escudos de armas del cardenal37. El diseño de los 
antepechos también encaja con esta idea, ya que el 
de la primera planta, más elaborado y con tracería 
gótica, contrasta con la balaustrada, posiblemente 
resultado de esta campaña.

Respecto a la fachada, además de la interven-
ción de Lorenzo Vázquez, que incluyó el diseño del 
paño central, compuesto por un portal “al romano” 
y la ventana clásica junto al almohadillado, cornisa 
y balaustrada superior, Manuel Godoy ejecutó en 
1765 la propuesta de Ventura Rodríguez, introdu-
ciendo puertas de balcón, eliminando las ventanas 
originales y modificando el alzado original. Fue en-
tonces cuando se demolió la bóveda de la primitiva 
capilla para ampliar la biblioteca. El icónico retrato 
del cardenal Mendoza38 permite conocer cuál ha-
bría sido el aspecto de la fachada antes de esta re-
forma, que se complementa con la recomposición 
de su estado original, realizada por Rui Lobo sobre 
un alzado de Luis Cervera39.

Tras la relectura de su composición puede afir-
marse que este colegio constituyó el refinamiento 
de un prototipo concretado al inicio del siglo XV 
en el colegio de San Bartolomé de Salamanca, se-
gún la reciente investigación de Nieves Rupérez40. 

35 Este tipo de escalera se conforma por dos tramos para-
lelos en sentidos opuestos, con descansillo intermedio. Sobre 
las distintas tipologías: Guillaume 1985, pp. 207-216.

36 Lobo 2013 y 2015, pp. 200-201. Cervera entiende que 
la tercera galería formaría parte del conjunto original y, de he-
cho, sitúa en sus tres crujías las celdas de los 20 colegiales, ca-
pellán y otros servidores, denominándola «segunda planta». 
Teniendo en cuenta el tamaño que tendría cada celda, en las 
que al menos se distinguía la alcoba de la zona de estudio, esta 
hipótesis no se sostiene. Cervera Vera 1982, p. 51.

37 Lobo 2010, pp. 467-474.
38 Atribuido a Manuel Peti, comienzos del siglo XVIII, 

Museo de Valladolid. 
39 Ver reconstitución de la fachada primitiva en: Lobo 

2015, p. 195, Fig. 4.
40 Rupérez 2013.

Compartirían la entrada en eje, la capilla de altura 
total a la derecha y la biblioteca ocupando la planta 
superior del cuerpo delantero en la fachada restan-
te41. Por tanto, el lugar del colegio en la evolución 
de la arquitectura universitaria española debe ser 
reevaluado.

¿Qué ocurre con la fundación de Alonso de 
Burgos? Debido a la ausencia de estudios en pro-
fundidad de este edificio, la historiografía ha consi-
derado que el colegio de San Gregorio representaba 
la tradición gótica, con una tipología que no apor-
taba apenas nada frente a la innovación renacentis-
ta que se planteaba en Santa Cruz, puesto que las 
más recientes novedades estilísticas –habiéndose 
entendido como novedades exclusivamente las 
procedentes del ámbito italiano– no estaban pre-
sentes en San Gregorio42. Sin embargo, un análisis 
detenido de la fundación dominicana nos permite 
comprobar cómo, no solo su estética magnificente 
participaba de las últimas novedades desarrolladas 
a nivel europeo, sino que desde el punto de vista de 
la composición arquitectónica también presenta 
una serie de innovaciones43. 

La portada del colegio de San Gregorio da paso 
al patio de estudios44, uno de los dos patios del edi-
ficio en torno a los cuales se organizan el resto de 
espacios. Los estatutos de 149945 distinguían entre la 
“escuela”, articulada por el patio de estudios, y el “co-
legio”, por el patio principal, en torno al cual se dis-
tribuían las estancias residenciales46. En la “escuela” 
se encontraban dos “generales” o aulas grandes con 
sus techumbres pintadas y doradas47, de las cuales 

41 Lobo 2010, p. 460 y 2015.
42 A modo de ejemplo, Lampérez habla de «decadentis-

mo» y lo describe como «del más abigarrado y barroco estilo 
“Isabel”». Lampérez 1922, p. 152 y 156. 

43 Olivares Martínez 2016.
44 Consta en 1634 como «patio fabricado para los estu-

dios». Arriaga 1928, p. 86.
45 Estatuto nº 69. Redactados ante notario el 3 de noviem-

bre de1499 por Alonso de Burgos, no realizan una descripción 
del edificio, pero aportan detalles sobre su funcionamiento. 
Inéditos, se custodian en el Archivo Histórico Nacional, Clero 
Secular-Regular, Carpeta 3499 (Pos. 3125). Díaz 2016.

46 Señala que los legos no podrían ir más allá de la segun-
da puerta de la escuela que sale al patio principal del colegio. 
Estatuto nº 50: «que ningund capellan de los de nuestra capi-
lla syn nescesydad o syn muy justa cabsa entre nin pueda entrar 
en el colegio salvo en la escuela o en la sala de los actos o en otra 
parte donde se leyere leçion de la çiençia que aprendiere el tal 
capellan», Ibidem.

47 Arriaga 1928, I, p. 86. Después de 1634 se añadió un 
tercer aula conocida como “General de Metafísica”, descrita 
por el dominico fray Domingo Díaz entre 1816 y 1828 en la 
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solo hemos conservado la llamada “Aula de Cano”48. 
Igualmente, permitía acceder a los corredores que 
comunicaban el patio de estudios con la capilla, una 
sala baja y el aposento de los capellanes, reconvertido 
posteriormente en zona de celdas49. Esta distinción 
entre zona de las aulas y de residencia no era usual en 
otros colegios universitarios, como San Clemente de 
Bolonia o Santa Cruz de Valladolid. 

La organización del patio principal y sus es-
tancias es, por su singularidad, lo más llamativo 

relación topográfica del colegio, publicada en Arriaga 1940, 
III, pp. 232-359. 

48 Denominación posterior en honor al teólogo Melchor 
Cano (1536), la otra se llama a partir de 1634, “General de 
Física” y era accesible por la puerta que se encuentra frente a la 
entrada del edificio.

49 Deza cambió los Estatutos el 20 de julio de 1502 para 
suprimir la figura de los capellanes, aduciendo que «no ha-
bían vivido honestamente» y que el suelo se había dado «para 
religiosos de la orden de Santo Domingo e no para clérigos»: 
Arriaga 1928, I, p. 157. Archivo Histórico Nacional, CODI-
CES, L.909.

del conjunto (Fig. 4). Hasta el momento nadie ha 
reparado en su particular distribución de espacios, 
funciones y niveles. La aparente homogeneidad de 
cuatro galerías en torno a un patio cuadrado en-
cierra una estructura en doble L que se aleja de lo 
habitual en monasterios y palacios coetáneos. Las 
estancias de la planta baja en los lados sudeste y su-
doeste, de considerable altura y, al igual que ocurría 
en Santa Cruz, mayor anchura en planta, albergan 
la sala de los actos, el depósito o archivo, el aula de 
Cano –con acceso desde el patio de estudios–, el 
refectorio, la cocina y la chimenea50. En estos espa-
cios monumentales fue ubicada la gran escalera que 
servía de acceso a la planta noble. Ambas galerías 
alojan en la planta alta espacios de gran dignidad: 
la librería y una estancia que ha sido recientemente 

50 La mayor anchura en planta de los lados SE y SO 
respecto a los NE y NO, evidencia que son zonas de distinta 
importancia. 10’60m de ancho en el lado SO respecto a 8’90m 
en el lado NO.

Fig. 4: Planta del Colegio de San Gregorio. Indicaciones de la autora sobre plantas de Nieto Sobejano Arquitectos (http://arqa.
com/arquitectura/internacional/ampliacion-del-museo-nacional-de-escultura-de-valladolid-espana.html, consulta: 14/03/2015).
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identificada con la cámara residencial de fray Alon-
so de Burgos51. Frente a la ordenación en dos nive-
les de las alas que acabamos de comentar, los dos 
restantes cuentan con tres plantas –baja, entreplan-
ta y noble– que acogían las celdas de los colegia-
les, rector y lectores, comunicadas por una escalera 
más pequeña de caracol, desaparecida, ubicada en 
la esquina52.

Su disposición totalmente novedosa distribuye 
los espacios en la doble L descrita. La superficie ne-
cesaria para las celdas se consigue ordenándolas en 
tres alturas en una de las eles. De este modo, la otra 
L queda disponible para los ámbitos de represen-
tación –incluyendo la escalera– más cercanos a los 
desarrollados de manera coetánea en los palacios 
nobiliarios. 

La estética predominante en San Gregorio es 
fruto de la llegada un nuevo vocabulario artístico 
traído por los arquitectos y artistas del norte de 

51 Hernández Redondo 2014. Agradezco al autor haber-
me facilitado el artículo en prensa, así como las reflexiones 
conjuntas en Valladolid. 

52 Perduran las puertas y las ventanas en esviaje en la 
planta baja, entreplanta y superior. 

Europa, establecidos principalmente en Burgos y 
Toledo, en cuyas creaciones la decoración alcanza 
una riqueza que no pasa desapercibida (Fig. 5). En 
contra de lo que se ha querido ver, este ambiente 
renovador se aleja del cliché de decadencia y des-
gaste estilístico ligado tradicionalmente al gótico 
flamígero. 

De hecho, los elementos de la arquitectura ita-
liana que se incorporan de manera epidérmica en 
la decoración a modo de cita erudita, como ocu-
rre en el colegio de Santa Cruz, no fueron vistos 
como una ruptura, sino como una continuidad 
dentro de esa tradición, según se puede extraer de 
los relatos de los viajeros, muchos de ellos extrac-
tados por Zalama53. Lalaing (1501) dijo que «es 
uno de los más hermosos que se pueden ver»54, 
pero no hizo ninguna referencia a esta supuesta 
ruptura de estilo, y Laurent Vital (1517) ni si-
quiera menciona Santa Cruz, frente a los elogios 
y extensa descripción de San Gregorio, junto al 
convento de San Pablo:

53 Zalama, 2004.
54 García Mercadal 1999, I, p. 423.

Fig. 5: Detalle de elementos decorativos del Colegio de San Gregorio de Valladolid (Fotografía de la autora).
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Creo que gentes de extranjeras naciones las han la-
brado […] Estos dos lugares están hechos y tallados 
de hermosas piedras de gres… como en nuestro país, 
iglesias altas y claras y amplias en todos los lugares 
que hay allí […] Contemplando la belleza y riqueza 
que allí había, no me sabía marchar, tan maravillado 
estaba, de tal modo que me parecía estar en un pa-
raíso, tan hermoso era lo que allí había55.

Más llamativo resulta el comentario de Andrea 
Navagero (1527), sobre Santa Cruz, del que solo 
dice que «también es buen edificio»56. Como 
bien señaló Zalama, si hubiese sido tan evidente el 
italianismo del colegio mendocino, posiblemen-
te un humanista como Navagero lo habría puesto 
de manifiesto57. Tampoco lo destacó Cristóbal de 
Villalón, en su célebre Ingeniosa comparación en-
tre lo antiguo y lo presente (1539), quién incluye 
los colegios de San Gregorio y Santa Cruz junto a 
otras obras como el Hospital Real de Santiago de 
Compostela o la propia Catedral de Toledo, entre 
aquella categoría de «lo presente» que superaba lo 
hecho en la Antigüedad58.

Igualmente ha de ser tenido en cuenta el papel 
desarrollado por los prelados como promotores de 
estas arquitecturas del saber y su búsqueda de la 
magnificencia, según era habitual a finales del siglo 
XV, ya que se encuentra íntimamente ligado al re-
sultado final de la obra. Las circunstancias vitales y 
la relación de ambos prelados con sus fundaciones 
es algo diferente, por lo que es comprensible que 
el resultado también lo fuera (Fig. 6). El cardenal 
Mendoza no residía en Valladolid y, por tanto, de-
legó el transcurso de las obras en terceras personas, 
como Juan de Foncea, aunque eso derivase en epi-
sodios como la anécdota narrada por Salazar en la 
que afirma que el cardenal «pareciéndole que el 
sobre estante había andado corto y miserable en 
el edificio, se lo riñó mucho»59. Fray Alonso, sin 
embargo, sí que trasladó su residencia a Valladolid 
–de hecho, cuando estuvo terminado, se instaló en 
el propio colegio– y, a pesar de las pocas noticias 
documentales que se conservan, éstas evidencian 
la implicación del dominico en el desarrollo de las 
obras: como por ejemplo la petición de comisión a 
los alcaldes de Casa y Corte, solicitada por Alonso 
de Burgos ante el Consejo Real, para que la obra de 

55 Ibidem, p. 673.
56 Huerta Alcalde 1990, p. 53.
57 Zalama 2004, p. 139.
58 Ibidem
59 Salazar y Mendoza 1625, p. 266.

su capilla, encargada y pagada a los canteros Juan 
Guas y Juan de Talavera, fuera revisada «a vista de 
maestros»: 

La obra que fysyeron en la dicha capilla es mala e 
falsa e non tal qual deva ser por que dis en la dicha 
obra por non ser tal fa fecho asyento y aberturas por 
muchas partes y que junto a esto la dicha capilla e 
obra tyene tales defectos que está en peligro60. 

Evidentemente, la intervención de Lorenzo Váz-
quez en Santa Cruz implicaba que Mendoza tenía 
interés en el resultado final y participaba de las de-
cisiones de sus fundaciones, pero su posición en la 
corte hizo que su relación con la obra no fuese la 
misma. Tampoco debemos olvidar que, en el caso 
del dominico, se trataba de su gran fundación. A 
pesar de ejercer la promoción artística en otros 
lugares, como la catedral de Palencia o el propio 
monasterio de San Pablo, San Gregorio fue un pro-
yecto vital para fray Alonso, la obra a la que dirigió 
todos sus esfuerzos; a diferencia del cardenal, que 

60 A.G.S., RGS, LEG, 148812,131. 1488, 12, 4. Vallado-
lid. Transcrito parcialmente en: García Chico 1949-1950, pp. 
200-201.

Fig. 6: Detalle de las portadas de los colegios de San Gregorio 
(superior) Santa Cruz (inferior) (Fotografía de la autora).
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contaba con su propio palacio en Guadalajara, en-
tre otras empresas como el Hospital de Santa Cruz 
en Toledo o la sillería para la catedral primada. 

Un aspecto adicional que enlaza con las motiva-
ciones personales es la cuestión del linaje. Fray Alon-
so no procedía de una familia de la alta nobleza, 
mientras que el cardenal pertenecía al linaje de los 
Mendoza, algo que se trasluce en la ostentación de la 
heráldica: en San Gregorio la flor de lis se convierte 
en un auténtico tapiz, protagonizando buena par-
te del programa decorativo, mientras que en Santa 
Cruz la presencia de la heráldica es mucho más redu-
cida. En la fundación de Pedro González de Mendo-
za, su presencia se limita a los escudos de la fachada, 
los portantes por ángeles en las ménsulas de las bóve-
das del cuerpo de fachada61, y las armas de los Men-
doza y de los Figueroa que se alternan con el escudo 
cardenalicio en las enjutas del patio. De algún modo, 
el exceso heráldico presente en San Gregorio podría 
entenderse como una forma de autoafirmación en el 
único lugar en el que se iba a garantizar su memoria, 
a diferencia de Mendoza, que tenía oportunidad de 
hacerlo mediante otras fundaciones.

En Santa Cruz, Pedro González de Mendoza 
había fundado un colegio cuya fábrica debía estar 
en consonancia con el rango de su promotor, conti-
nuando ésta con la tradición hispana, aunque qui-
zás el resultado fue demasiado austero. Del relato 
de Salazar, como ya señaló Zalama, se puede extraer 
que el cardenal probablemente se disgustaría por la 
escasa importancia del edificio, y no por su estilo, 
algo que se ha interpretado a posteriori. Coincide 
en el tiempo la necesidad de una intervención que 
hiciera sobresalir esta fundación, posiblemente so-
bre la de fray Alonso, en un momento en el que la 
obra estaba casi terminada. Para ello, se incorpora-
ron una serie de modelos italianos, exclusivamente 
en la fachada, que convivían con los elementos de 
tradición gótica62. ¿Realmente estamos ante una 
asunción sistemática del lenguaje renacentista? ¿O 
simplemente se trata de una asimilación de formas 
italianas dentro del eclecticismo predominante en 
este decorativismo característico del tardogótico a 
finales del siglo XV?

El tardogótico de 1500 no solo era la preferen-
cia de gran parte de las élites europeas, sino que 

61 Estas ménsulas, junto a las incrustadas en los ángulos 
de la capilla superior –posiblemente procedentes de la capilla– 
han sido relacionadas con Alejo de Vahía, al igual que la puerta 
de la Biblioteca. Ara Gil 1989, pp. 733-734.

62 Zalama 2004, p. 135. 

en su concepción también se emplearon nuevas 
formas y estrategias de diseño63. Los novedosos e 
imaginativos modos de utilizar la decoración fue-
ron tan importantes para los arquitectos de este 
período como los retos estructurales y la preocu-
pación por el espacio unificado y la volumetría, 
aunque se le haya prestado poca atención por los 
generalizados prejuicios hacia la profusión orna-
mental, entendida como signo de decadencia64. 
Desde París a Viena, Praga, Nüremberg, Estras-
burgo o Düsseldorf, entre otros ejemplos, este tipo 
de patrones o modelos decorativos, en los cuales la 
microarquitectura gana un gran protagonismo, se 
instalaron como una elección frente a las formas 
italianizantes, que en muchos casos ya se conocían 
mediante la circulación de grabados y obras de pe-
queño formato.

Podemos decir que el colegio de San Gregorio, 
con su siempre calificada de excesiva decoración65, 
arraigada a la tradición, estaría en realidad parti-
cipando de un fenómeno a nivel europeo, el del 
Astwerk u “obra de ramas”: un fenómeno cuya re-
cepción y desarrollo en la Península no ha sido aún 
estudiado convenientemente66. Es probable que, 
por ello, todos los relatos de viajeros procedentes 
de estos países encontrasen en el colegio dominico 
una obra verdaderamente reseñable. ¿Acaso a los 
ojos de sus contemporáneos la fundación de fray 
Alonso resultó más novedosa que la del Cardenal? 

Convergencias y divergencias
Son muchas las cuestiones que surgen si cambia-
mos nuestro modo habitual de mirar estas dos 
obras clave del tardogótico castellano, pero reto-
mando todo lo anterior, pasemos a valorar cuáles 
serían esas convergencias y divergencias.

Respecto a las primeras, podremos comprobar 
que los puntos en común entre Santa Cruz y San 
Gregorio son más numerosos de lo que a priori 
suele tenerse en cuenta. Estamos ante dos construc-
ciones que comparten, tanto una tipología arqui-
tectónica de reciente configuración con estancias 
asociadas parejas, como una misma estética tardo-
gótica (Fig. 7). En ambos casos –aunque separada-
mente– sus trazas se han vinculado al entorno de 

63 Kavaler 2012.
64 Kavaler 2006, p. 2.
65 A modo de ejemplo: «los profusos ornatos y arranques 

de originalidad que dan fisonomía propia al Colegio». Martí 
y Monsó 1901, p. 43. 

66 Pereda 2010, pp. 149-156. 
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Juan Guas, por lo que no debe resultar sorprenden-
te encontrar similitudes entre los elementos cons-
tructivos. Los dos se articulan en torno a un patio 
con dos plantas de galerías y dependencias alrede-
dor, pero también comparten el sistema de apertu-
ra de vanos, la presencia de bóvedas de crucería, la 
similar decoración moldurada de los accesos a las 
celdas –que en los dos casos se encuentran disper-
sos de manera asimétrica en el muro–, los soportes 
con decoración de bolas en su parte superior e in-
cluso la decoración de los antepechos y la solución 
de las esquinas (Fig. 8). Aunque en menor medida 
que en San Gregorio, debemos destacar la presencia 
en Santa Cruz de ángeles portantes de las armas del 
cardenal. Es igualmente interesante la distinción de 
la zona noble –que en Santa Cruz se corresponde 
con el cuerpo de fachada y en San Gregorio con el 
lado SE-SO– y se efectúa en ambos casos mediante 
un ligero ensanchamiento de estas zonas.

Quizá las divergencias sean más evidentes en lo 
que afecta al carácter suntuoso y exuberante de San 
Gregorio y su “obra de ramas”, frente a la austeridad 
del mendocino. Respecto a la organización de la 
planta, encontramos dos distribuciones diferentes: 
en Santa Cruz se continuó el esquema desarrolla-
do en San Bartolomé de Salamanca, mientras que 
en San Gregorio se innovó, posiblemente al verse 

condicionado por las características del terreno y 
la voluntad de contar con una capilla aneja a San 
Pablo. A pesar de que en ambos casos la librería 
se encuentra en el cuerpo de fachada, la composi-
ción de San Gregorio con su estructura en doble 
L que distingue la zona funcional de residencia, de 
la académica y de representación, y la capilla fuera 
del conjunto cuadrangular, se generan una serie de 
circulaciones distintas en ambos ejemplos. Bien es 
verdad que dentro de esas circulaciones en los dos 
casos habría una escalera de representación –aun-
que desconozcamos el aspecto de la original de 
Santa Cruz– además de otras de caracol destinadas 
al acceso a otras celdas o, en definitiva, a espacios 
de menor rango, como es la comunicación entre 
refectorio y cocina en Santa Cruz. 

Más allá de las divergencias, debe recalcarse la 
importancia de la magnificencia en ambas obras 

Fig. 7: Patios de los colegios de San Gregorio (superior) Santa 
Cruz (inferior) (Fotografía de la autora).

Fig. 8: Comparativa de elementos constructivos de los cole-
gios de San Gregorio (izquierda) y Santa Cruz (derecha) (Fo-
tografía de la autora).

Domus Hispanica.indd   295 23/03/18   08:36

Pdf concesso da Bononia University Press all'autore per l'espletamento delle procedure concorsuali



296

Santa Cruz y San Gregorio de Valladolid: convergencias y divergencias en la génesis de la arquitectura colegial hispana

como esa nueva actitud ante el hecho artístico aso-
ciada con las virtudes de la nobleza67, dentro del 
papel que jugó el arte en este período como expre-
sión triunfal, devocional y de imagen de la propia 
magnificencia y, por extensión, de la riqueza del 
promotor, al convertirse en la expresión material 
del esplendor del fundador. En definitiva, esto no 
deja de ser un primer acercamiento a la compara-
ción de estas dos grandes obras mediante el cual 
también se pretendía poner de relieve la necesidad 
de revisar los grandes temas, ya que, sobre ellos en 
muchos casos, todavía queda mucho que decir. 
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